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L A  C A R C A J A D A

C R O K I C Ä  s

El Gobierno se ha salido con la suya, ó lo que es 
igual, con su mayoría.

Esto ha desilusionado á los que aun creían á pies 
luntillas que las urnas de cristal y el sufragio particu- 
jar de cada individuo eran lo mismo que miel sobre 
hojuelas y actas limpias para las oposiciones.

H a sido preciso que en algunos colegios describie­
sen las urnas figuras parabólicas por los espacios aéreos 
y  reventasen en cabezas conservadoras (que son las que 
están más llenas de grillos), para convencer á ciertas 
gentes de la imposibilidad de resolver la operación 
química cuyo precipitado sea un diputado anticonser­
vador.

Palos, tiros, navajazos, conatos de envenenamiento 
con cerillas fosfóricas de las que chisporrotean; de 
todo ha habido en la tiña electoral.

En el fragor de la lucha no podía uno salir á la calle 
sin que alguien le dijese;

— Usted dispense, caballero; pero yo apostaría cual­
quier cosa á que es usted el mismísimo I). Trinitario. 
¿No me conoce usted? Haga memoria y verá que, aun­
que no tengan como antes boquetes mis pantalo­
nes. soy aejuel que le extirpab a, á usted los callos á , 

j  duérafis cierciertas horas del día en 
la fabricación de vinagre. Me parece que era ayer 
cuando me dió usted un puntapié de resultas de haber­
me confundido con a(]uel mico del entresuelo que siem­
pre acechaba mi nariz.

_;f<*s posible que sea usted Galápago?
—  El mismo; sólo que ahora consagro mi actividad 

á la política. Si quiere complacer á su antiguo servidor, 
vote usted esU candidatura conservadora, cuyo triunfo 
anhelan todos los hombres de orden y el tendero de la
esquina.

Lo peor de todo era que los municipales no acudían 
á amp.irar al débil, porque todos estaban ocupados en 
cumplir la orden que les dió el Gobierno de votar 
veinte veces al mismo candidato.

Hubo rateros disfrazados de fusionistas que introdu­
cían con mucho disimulo candidaturas en los bolsillos 
ajenos, y del escrutinio individual resultaba que el re­
loj había tomado el mismo camino que ciertas actas.

De todos modos, Cánovas puede estar satisfecho de 
los ópimos frutos que ha sacado del sufragio más ó 
menos universal.

En casi todos los distritos eminentemente carlistas 
lian Iriunfado los conservadores, y esto ha de regoci­
jar á I).’ Cristina.

A  nosotros, que tomamos las elecciones como un 
enorme sactilicio, los chanchullos gubernamentales no 
nos intimidan como á esos candidatos de oposición 
que exclaman mascando tabaco:

— ¡No somos nada! Ayer estuve á punto de ser per- 
•V?:- sonaje, y hoy apenas paso de pedicuro simple. Todo 

es fugĤ  cñ este mundo menos los conservadores.
' L a ía rsa q u e  ha rejiresentado e! Gobierno es ridí-

cula, y se comprende que la indignación esté apodera­
da de todos los ánimos.

En Villacarrillo ha triunfado sin presentarse candi­
dato el hijo del ex ministro conservador Sr. Elduayen.

Después de trampas tan escandalosas, sólo nos que­
da un remedio para vengarnos.

£1 mismo que está anunciando Enrique Lamella, 
para evitar las falsiñcaciones de actas:

Contra los conservadores. ¡Pum !
En vez de ir á tas urnas, ¡¡PumH 
Para vencer á todos los liberales, ¡¡¡Fum'.H 
Hasta que un formidable ¡¡¡¡Pain.'.'.’J que despampa­

ne el sistema con codos sus accesorios, desde los más 
altos i  los más bajos. F lordelís.
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COSAS Y  CASOS

1 Conclusión.)

El colma de la elegancia
es hablar coa Tilo Livio, 
desde un trípode de palo, 
por ur> instruido.

Por esi?.nf3eríimiemo 
lán'^ómodo y tan sencillo, 
hay quien conoce de vista 
á Caín, Felipe quinto, 
el moro Mura, Noé 
ly los dioses del Olimpo!

(Que í  un hombte, desde una esquina, 
le sueltan un par de (irosi....
|No hay que apurarse! Un doctor 
examina al detenido; 
como el doctor es frenólogo 
y está fuerte en hipnotismo, 
desde luego en las meninges 
observa que un tumor frío 
se apoderó de la médula 
y, por ende, del instinto 
(que el doctor es suscriplor 
de El Molili y E l Gorro Frigio, 
y no admite más andróminas 
que las que huelen íximioj.
Y ....¡está cUrol el pobre loco
da al doctor un reguUIIu....
carga otra ver su pistola....
y.... |se queda tan tranquilo!

<Que un pobre pide limosna?
«,Ah qué infamel {qué asesino! 
i¿I'ara qué la policía 
>5Íno le impone castigo?
>{Dónde está la autoridad?
• ¡De quf rve su prestigio?
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LA CARCAJADA

claies acomodadas
>en contacto con el vicio?....
>lQué vergdenzal )Qu¿ abandonol 
>|Qué desgraciado ministro! >

Y.... así sucesivamente,
Ui verás, Fabio guerido, 
que el insigne León trece 
hizo bien cuando maldijo 
la planta envenenadora, 
|]a flor del liberalismo!

B. MüS o z-Si r r a n o .

¿VOTOS? ¡BALAS!
Cada loco con su tema. Yo, í  pesar de estar muy 

cuerdo, tengo el mío.
Las trampas conservadoras de estas elecciones no 

me han vuelto el juicio ni los sesos.
De lo cual doy gracias á Dios, porque no todos los 

españoles pueden decir otro tanto.
Pero, volviendo al refrán, soy de los que creen que 

esto, lo otro y lo de más allá no se arregla con votos 
0 candidaturas de papel.

Porque, vamos á ver: ¿qué sacan los partidos con ir á 
las urnas?

Absolutamente nada. Todo lo contrario; pierden 
mucho.

Si ganan la elección, deben estar agradecidos al 
Gobierno, á un enemigo mortal, quizá, contra quien 
se estrellan todos sus anatemas. Porque solo y exclu­
sivamente al Gobiarno deben su triunfo; jamás á la 
voluntad de sus electores.

Las elecciones que ha hecho Silvela no me dejarán 
mentir.

Candidatos ha habido que, teniendo el distrito suyô  
trabajado y abonado con dinero, han ido á la lucha, y 
después de esfuerzos titánicos han sacado mayoría, ve­
rificándose legalmente, vamos al decir, elecciones y 
escrutinios. Han hecho más, porque esto serla poco.

A  pesar de las dificultades que hay que vencer, se 
han provisto de las certificaciones de las actas, que 
acreditan evidentemente que tienen mayoría; en una 
palabra, han cumplido con todos, toditos, sin olvidarse 
uno, los requisitos de esa famosa ley que engendró 
Castelar y patio Alonso Martínez,

Después de todo esto, ¿saben ustedes qué ha suce­
dido?

— ¡Toma! que esos candidatos tienen el acta en sus 
respectivos bolsillos.

Todo lo contrario. La Junta de escrutinio ha pro­
clamado á los demás que fueron derrotados en buena 
lid.

[Vean ustedes ahora si el diputado electo no debe 
su credencial al Gobiernol 

Ahora los que pierden la elección se quedan sin dis­
trito. sin dinero, fatigados y muchas veces en berlina.

Nada, los partidos de oposición, mejor dicho, los 
partidos revolucionarios de ambos extremos, no deben 
buscar su salvación en el fondo de una frágil urna de 
cristal; no deben secundar la política de.scabellada de 
un Gobierno que se entretiene burlando á sus admi­
nistrados; no deben ocasionar en los distritos luchas y 
divisiones siempre dolorosas; no deben gastar tanto

dinero en papel; no deben perder el tiempo en vano.
Tratar al enemigo en su misma casa, donde tiene él 

elementos y fuerzas, es poco menos que locura. El opri­
mido y  vejado no debe considerar como hermano al 
opresor.

E l que pretende transformar el estado de la política 
en otro radical, no ha de buscar como punto de apoyo 
en que basar su palanca, en una candidatura de papel.

E! que es formal y serio, y pertenece á un partido 
honrado, noble y digno, no ha de valerse de un pro­
cedimiento tramposo que le da su adversario para ha­
cer respetar sus derechos; pues aunque esto es admisi­
ble condicionalmente, en atención á que debe uno es­
grimir igual arma á la del enemigo, cuando no es po­
sible otra, no da buenos resultados, y además es ex­
puesto á muchas quiebras.

Dos que luchan deben estar equilibrados en fuerzas 
y armas de combate.

(Cómo podremos, pues, ganar la batalla teniendo el 
enemigo tantos medios y  nosotros tan pocos?

Dejémonos de candidaturas de papel.
Que éstas, ó arden pronto, o el viento se las lleva.
Las necesitamos más aplomadas.
Y  si nos piden ¿votos?
Contestemos; ¡baiasi

A ndana.

DOS CARTAS....ELECTORALES

— Seflor Alcalde, hay uo pliego. 
— {De quién?— Del Gobernador. 
— ¡Cielo santo! ¡qué lemblori 
{Qué dice?— Lo sabrá luego;
«Yo le puse orden severa 
De que enn 6 sin razón 
Combatiera á Monterrón 
Defendiendo á Montehuera.
¡La conciencial.... no importa,
Aquí mando yo....y lo dicho:
No hay mis ley que mi capricho, 
Aunque el pnn saiga una tona. 
Usted, buen mozo, creyó 
Que yo bablaha por hablar.
Pues que le venga á apoyar 
Aquel á quien defendió.
I.o que adeuda, pague y bien; 
Saque cuartos del infierno; 
Porque si no, este Gobierno 
I.e vn á armar un tcncuntin.
Esto por el pronto. A más, 
Adelante mil reales 
Coniadilos y cabales.
bi no los entrega....  ¡zas!
Le ttimUo incontinente 
(Que hacer esto fácil es);
No contento, voy después
Y  le formo expediente. 
jVer.á qué marimorena 
Por no cumplir se armará,
Y cuyo fin hallará

■ M
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En Valencia 6 Ctrlagenal 
Tengo muy poca paciencia,
Y al que no hace lo que digo 
Fronlo y bien tiene el ciaiigo 
Que merece lu imprudencia.r

II
— Sellor Alcalde, una caria 
Del Gobernador, Tadeo 
Ha traído hoy del Correo.
— |Tu pereza un rayo panal 
L4ela pronto, y á ver
Qui dice el bueno Avefría.
— |Si me embarga la alegiíal
Pero ya.... empiezo á leer:
«Mil gracias, amado Alcalde,
Asi me gustas, así;
La vara que yo te di 
Veo no la di en balde.
En ti confié la suerte 
De don Pedro de los Valles;
Por el en plazas y calles 
Has arrostrado la muerte.
Él ha triunfado por ñn,
Y  hoy las trompas de la gloria 
Ya pregonan su victoria
Del uno al otro confín.
Quiero dar la recompensa 
A tu noble proceder;
Protegido til has de ser 
Mientras yo esté en la despensa.
Atropellaste la ley;
Has hecho torcido al derecho....
Itien, ¿y qué? á lo hecho, pecho,
No lo va á aaber el rey.
El manubrio electoral
Manejaste con tesón....
Serás, cuando otra elección,
Diputado provincial.s

Par /as capias,
Dr. Chas-CXs.

DESPUES DEL PARTO
Por fin se consumo.
El atentado contra la conciencia de los que por an­

tífrasis tienen el cinismo de llamarse libres, se ha lle­
vado á efecto.

Los pulmones pueden ya ensancharse, pues hemos 
salido de la presión (y no barométrica) propia de los 
también UIt í s  conservadores.

Por casualidad fué A parar á sus iiecadoras manos 
el poder, y por fuerza quieren conserv'arlo, habiendo 
puesto en práctica en la lucha electoral procedimien­
tos que corren la escala desde el género bufo hasta el 
dramático.

ü  lo que es lo mismo, se ha empleado el pan, la 
amenaza y el palo como argumento para convencer.

Sicmjire los ¡iberaUs fueron lo mismo, siendo su 16' 
gica la tiranía.

Que los pueblos los abominan porque los han em- 
pobrecidoj pues á los respectivos caciques situacione-

ros se les concede toda clase de privilegios para hacer 
pasar por el aro á sus súbditos.

Si cabe más protección á la libertad de conciencia, 
que se lo pregunten á  D. Antonio, prototipo de los ca­
balleros de horca y  cuchillo del siglo x ix , y contestará 
por nosotros.

Narváez mismo, si fuera posible que se levantara de 
su tumba, envidiaría al manso D. Antonio.

E l noventa y  tres, base de la cul/úra y progreso 
modernos, se levantó sobre un montón de cabezas 
mutiladas de los que no querían pensar como aque­
llos secuaces del libre pensamiento^ y  sus descendien­
tes no pueden renegar de la casta.

La prostitución y el crimen están á la orden del 
día, emitiéndose el voto obedeciendo á la presión.

L a  logia es la encargada de regir los destinos pú­
blicos, y como su ideal es la destrucción de lodo lo 
existente, nos arrastran hasta la crisis para promover 
la guerra del hambre, Los representantes á quienes se 
les da auxilio pertenecen á ella ó por poco son afines.

El sabio obispo de Plasencia ha puesto el dedo en 
la llaga dando instrucciones á sus diocesanos sobre el 
camino que los católicos debían de seguir para no 
caer en el pecado de votar enemigos de la Iglesia.

El liberalismo en todas sus fases lo anatematiza, 
desde el que sustenta Pidal, que se titula conservador, 
hasta e! que defiende Pi, santón del federalismo. |Loor 
al virtuoso prelado!

E l libre albedrío pretenden contrarrestarlo estos hi­
jos de la prevaricación y  del egoísmo, y  rompen nues­
tras conciencias para sus fines positivistas.

La libertad que se ha dado á los pueblos por tales 
déspotas es la que admite el desbordamiento de las 
pasiones y que lleva como trofeo de ignominia la ban­
dera del vicio. Por lo mismo hoy se compra y se ven­
de la conciencia al más bajo precio.

La libertad hija del Evangelio, que es por la que 
nosotros abogamos, siendo antitética á las ambiciones 
de los partidarios del libertinaje, es á la que se hace 
cruda guerra, pretendiendo ahogar los impulsos de 
autonomía para mermar en lo posible el número de 
los verdaderos diputados.

Esta es la libertad que se pone en práctica para ven­
cemos en las elecciones y  llevar á los comicios á los 
representantes inficionados del virus liberalismo, que 
son los que mejor se ¡»restan á aumentar la desmora­
lización y el derroche.

V eneno.

MISERIAS
Pobre y devventunulo peregrino 

busco felicidad donde no existe, 
y aunque la risa al llanto se resiste, 
lágrimas vierto en mi dolor contino.

Kuele liacer más amargo mi destino 
vaga inquietud que por doquier me asiste, 
y siempre marcho pensativo y triste 
por el suciu arenal de mi camino.

Vivo al dolor y .1 los placeres muerto; 
en el |iesar mi juventud inmolo, 
dentro de este angustioso desconcierto 
donde li.illo ni pobre abandonado y solo; 
el dulce hogar de la virtud desierto; 
hiel en la suerte y en los hombres dolol

L in o  G o n z á l e z  A n s ó t e c u i.
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EFECTOS DE UN DISCURSO
Un miaisiro vestido de luto
un teniente de estedo mayor,
un aedor que es muy flaco y enjuto,
que tiene un pariente que está en Nueva York.
Mi vecina llamuda Rosario
y su primo que es Juan de AloaBíz;
un guindillón supernumerario
que tiene un granito de muy mal cariz.
Lainteriecia Lozana Clemente,
el vicario de Santo Tomás,
un pintor que en la acera de enfrente
se pasa la tarde leyendo el CU Bla.s.
El cochero del Conde del Pito, 
su cufiada, su hermano Ramón, 
y su suegra, su primo Juanito; 
que aprende el armònium con gran afición.
El sargento Josi Longaniza, 
un alcalde que ayer se mató; 
un notario de barba postiza 
que limpia las plumas en su palecó,
Dos coristas que ayer debutaron, 
un Marcelo y un Illas y un Antón; 
todos estos de risa se ahogaron 
no bien á la plebe le habló Salmerón.

Z u t a n o .

Mientras escribo 
estas líneas todo bu- 
Iley Saimerbn habla 

Jesús, qué cosas 
se dicen de silla á 
silla!

Si Cánovas lo su­
piese, no destrozaría nunca más la poesía.

Portjue hay sustos que no se reciben ni en las sole­
dades de El Pardo.

¡Vigila, MOnstruol
"Kf"

Castelar ha sido vergonzosamente derrotado en esta 
ciudad.

He dicho vergonzosamente, porque el jilguero 
de la democracia ha sido derrotado por los suyos, los 
posibilistas,

Los cuales han dado el triunfo á Ruiz Zorrilla.
Después de este fracaso tan exuberante, supongo 

que el político ntutro se acogerá al género patético, el 
más á propósito para cantar contra la ingratitud, re­
montándose á estilo de ave por los espacios, pues á 
pesar de pertenecer D. Emilio al orden de los ma­
míferos, desde que Ealaguer concedió plumas á las 
gacelas, tienen ya derecho á volar hasta los mismos 
bueyes.

¿Qué fué de la democracia 
de tan liberal ciudad?

jQué fué de mi potestad?
¿O es que ya la teocracia 
vence de la libertad?
Tembloroso é iracundo 
así parló D . Emilio 
con acento tremebundo.
Después compuso un idilio 
A la ingratitud del mundo.

No todo han de ser pellizcos.
Melilón Gomáles, el chispeante artista cuyos dibu­

jos han tenido ocasión de celebrar ustedes, merece 
una caricia por habernos visitado.

Sea bien venido el distinguido dibujante.

— ¡Qué locural dar tesoros 
para construir conventos, 
cuando hay tamos harapientos 
por doquier en la nación.—
Al dolerse así don Lucio, 
díjome un pobre exclaustrado:
— Pues á ese pez le ha engordado 
la desamortización.

Pedro A ntonio Saenz de T ejada.

£1 académico de la cacerola, con esa suavidad pro­
pia de los que comen del presupuesto en unión del 
humilde D. Antonio, ha conseguido ganar las elec­
ciones.

Hasta al reformista D. Paco Romero lo ha achicado.
Esto demuestra que donde existe un liberal hay 

siempre otro que le gane.

/f Ramonín, en su excursión por las
provincias Vascas, está produciendo un entusiasmo 
que recuerda al del célebre Olimpo y  al de los estre­
nos de los dramas de Mariano Catalina.

Según verídicos testigos, después de su salida obli­
gada de Tolosa, y en vista de que cual Sancho Panza 
en la aventura de los batanes olia á todo menos á ám ­
bar y rosas, los acompañantes tuvieron que darle un 
bafio en una alberca, para colocarle en condiciones de 
candidato limpio.

Estas son las consecuencias de en lugar de pertene­
cer ála raza de los Cides, pertenecer á  la de los Dolfos. 

Por proteger á masones 
y ser á tu rey traidor, 
sufres estas desazones, 
parlanchín embaucador.

El hijo del ex tirano D. Venancio ha sido actor pa­
sivo de una coacción t.m suave, como aquellas que 
ponía en práctica i/i ilio tempore su burdo papá.

El Sr. D. Práxedes, cuando se enteró de lo ocurrido 
al hijo de su predilecto correligionario, en un arranque 
de ira fusionista devolvió el Toisón, digo, me equivo­
qué, telegrafió al víctima rogándole tuviese paciencia 
y sufriese con resignación los palos, que ya vería él de 
vengar tal afrenta.

Vo nada afirmo ni niego; 
mas tengo la persuasión 
te dieron palo de ciego 
por aquello del T oisón.

Imp. «La llustTación> a c. de Eidel Giró, Pa.seo S. Juan, t6S.
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DISCURSO I)K SEySACJO.y

■ ' -V'y.--,

—Si nos hubiesen advertido ĉ ue al ñnal del discurso 
se repartirían palos, se hubiera Ido al diablo Salmerón

LA CARCAJADA
SE PU B LICA SEM AKALM EN TE DESDE ENERO DE 1891

------- --------------------------
F reoios de su.scz'ipoitSn:

liarcelona, 1 año: 4 pesetas.— Provincias, 1 año: 5 pesetas.— Extranjero y Ultramar, 1 año: 10 peseta
Números sueltos en toda España: 5 céntimos-

ADMINISTRACIÓN: Ronda de la Universidad, 14 —  A  T ? .r i ~RiT .r~>Tq~, A
■ Apartado de Correos, 347.— Teléfono s i5o

GENEROS DE PUNTO
^  de -4^

i ' ^ON^ íADO © O M E D D A
n. C a lle  <li- Ir lfo<|nfrÍH. 3

BARCELONA
CCRRVDO I.Ü¿ DUS KtSTiVOS 

FABRICA DE COKSÉS DE V A lilA S CLA8ES

-•^4. de -i-

H I J A S  DE DUAT
ENVIOS Á PROVINCIAS

Archs. 4 tienda y Saeristans, 5. 3,°- i . ’ 

BA R CELO N A

E  S T - A .  - A .
OB NUESTRA SEÑORA OB LAS MERCBOBS

de MARIANO DE LA C. CODINA.
Taller de imágenes de madera, de todas clases 

KABR1C.4 DE MARCOS
Oleografías, Cromos, Urabadoa, Felicitaciones, Sorpre 

las, eie.
ENVIOS Á LAS AMÉRICAS 

CHORRA no LOS niAf< K’KS'l'lVO»
Archs, 7, itenJa. =  fíARCELÜNA

UNCUAOKRNACIÜNES
en un dU, lu|osss y sencillas, en el taller de

S e n e d l a  y  B o ^ s h

Molna. :t!l, cerca la de FontaneUii

B A H C H L U N A
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